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EDITORIAL

En 2004 buscando películas de terror 
con un vendedor pirata encontre una 
cinta sobre dos hombres tratando de 
sobrevivir encerrados en un cuarto de 
azulejos blancos. Ese sería mi encuentro 
con el universo de SAW en mi adolescencia.

Hoy celebramos al talento mexicano 
que formo parte de la decima entrega 
de este universo sangriento: Paulette 
Hernández, Octavio Hinojosa, Joshua 
Okamoto y el diseñador de maquillaje 
FX César Perlop. 

Esperamos que este número abra tu tem-
porada de fiestas de disfraces y disfrutes 
de nuestras recomendaciones de pelícu-
las de terror en nuestras redes. 

Así que cuentanos ¿A quién elegirias 
para sobrevivir a tu juego del miedo? 
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CALENDARIA

DJ Shadow
Action Adventure

Winnie The Pooh 
miel y sangre

HARINA T2

DRAGS I·CO·NI·CAS

Feria Internacional 
del Libro

Amazon Prime | 13 de octubre

Music Apps |  27 de octubre

Amazon prime | 11 de octubre

Teatro Metropólitan | 3 de noviembre

Zócalo | 13 - 22 de octubre

Procesión de Catrinas

Taylor Swift	
1989 (Taylor’s Version)

MUTEK

Reforma | 22 de octubre

Music Apps | 27 de octubre
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UN RECORRIDO HISTÓRICO POR LA 
IMPORTANCIA CULTURAL DE LOS PREGONES.

CALLEJONES 
SONOROS

Por:  Edgar González

CRTL_ARS

SEGUNDA PARTE



Un día como cualquier otro, bajo el techo de 
una cafetería en Cuba, el compositor Moi-
sés Simons meditaba acerca de un proyec-

to que le había sido encomendado. Esa tarde, con 
la compañía de una taza de café y el barullo de la 
ciudad, como si de un proyectil se tratase, llegó 
la idea: tan repentino fue el impacto que apenas 
tuvo tiempo de agarrar una servilleta para escribir 
las notas de la melodía que, eventualmente, ob-
tendría el nombre del “Manisero”. Sin posibilida-
des de saberlo o estar completamente consciente 
de qué había comenzado aquella tarde, las ideas 
feroces que arrojó, pasarían a convertirse en una 
de las canciones más emblemáticas de Cuba y de 
la música latinoamericana.

Posterior a esto, el paso siguiente sería darle una 
letra y la voz que acompañaran a la obra: esta parte 
de la historia varía más en función de quién cuen-
te o reconstruya la anécdota, pues hay quienes 
aseguran que todo nació gracias al esfuerzo con-
junto de varios músicos y amigos del compositor 
que pusieron su granito de arena. Por otro lado, se 
comenta que la letra y la voz pasaron de mano en 
mano hasta llegar al resultado f inal, o que incluso 
Rita Montaner, intérprete de la canción, fue quien 
pidió a Simons que compusiera un tema relaciona-
do con los pregoneros. Sea como fuere, la compo-
sición quedó completa y, bendecida con la voz de 
Montaner, la llevaron a tierras parisinas en 1928. 
En este año, la canción obtuvo una popularidad 
tal que se convirtió en uno de los más grandes re-
ferentes de la música cubana en el continente eu-
ropeo.

Seguido de eso, la canción emprendió un viaje de 
vuelta a América: donde llegaría a tierras neoyor-



quinas, en las cuales se ejecutaría 
con la voz de Antonio Machín. Allá 
tomaría el nombre de “The Pea-
nut Vendor” y sería acompañada 
de una puesta en escena, con ca-
rrito de maní y traje de manisero 
incluidos para acentuar la exoti-
cidad del mensaje. Esta combina-
ción, así como la popularidad que 
obtuvo en las dos ciudades, París 
y Nueva York, hicieron del “Mani-
sero” una de las obras más conoci-
das de Latinoamérica y convirtió 
a su autor en toda una celebridad. 

“El manisero” y su relevancia a 
nivel mundial permitió que la mú-
sica latinoamericana obtuviera un 
impulso inmenso: abriendo cami-
no para que nuevos tipos de can-
ciones tuvieran nuevos escapa-
rates. Entre todo el repertorio de 
exportación musical en Latinoa-
mérica, el pregón sería uno de los 
principales exponentes y una de 
las puertas de acceso más amables 
para nuevos escuchas. Sobre todo 
gracias a sus temáticas sencillas y 
a la fuerza de sus temas, además 
de que las composiciones basa-
rían mucho de su personalidad en 
el lugar donde nacieran y remiti-
rían a las raíces y las circunstan-
cias de sus personajes. Con esto, 
el pregón pasaría de ser un sim-
ple canto de venta para convertir-
se en un mensaje, una expresión 
o un discurso según se decidiera.

Pero esta es solo una pequeña 
parte de un conglomerado de his-
torias y manifestaciones que los 
pregones, valga la redundancia, 
pregonan: en especial porque, por 
principio, cada uno se enfoca en la 
venta tradicional de insumos. Sin 

embargo, ya en el campo musical, 
estos anuncios cambian para ex-
presar otras cosas, otras identi-
dades o contextos y adereza todo 
esto con las emociones de quien 
las vive o las observa. Mientras 
algunos pregones remiten a un 
tiempo lejano, que se siente vivo 
y donde se respira un halo de nos-
talgia y alegría compartida, hay 
otras tantas donde se hace refe-
rencia a momentos en la vida de 
alguien, a su historia personal o 
a los gestos que def inen a quien 
canta. 

Quisiera así, pasar a la música y 
dejarles algunos de los prego-
nes que, a mi parecer, destacan 
su composición, su autorreferen-
cialidad o por el simple hecho de 
generar en mí un goce que, espe-
ro, pueda compartirles. En esta 
playlist encontraremos diversos 
géneros y localidades, en espe-
cial porque, como revisamos, el 
pregón, lo mismo que los ritmos 
afroantillanos, no siempre han te-
nido un camino, un origen ni un 
estilo único, sino que nacen y se 
nutren con la mezcla y la experi-
mentación.

El acceso a la lista de reproduc-
ción, como en la primera entrega 
de este artículo, viene al f inal.
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mi metáfora de la vida es:  la  disfruta más 
el  que no trata de entenderla

IVAN MARAÑA

Por:  Omar Maldorma 

ELLXS_MENTAL

Foto:  iEve González |  MUAH: Nicole Saldaña



Dixpa - Nos gustaría saber, ¿quién es Iván Mara-
ña? Cuéntanos.

Iván Maraña - Qué pregunta tan profunda. Resu-
miendo un poquito la historia, me fui, como mu-
chas personas, por un camino accidentado. En un 
principio, estudié la carrera de economía y me de-
dicaba a las f inanzas. Estuve trabajando como tres 
años, aproximadamente, y mi hobbie desde los 17 
años había sido la magia. Me llamaba mucho la 
atención y a los 30 me entró una crisis donde no 
tenía idea de nada: no sabía si quería esto, si quería 
lo otro, si creer en esto o creer en lo otro. No sabía 
nada, nada, nada. Empecé a tomar terapia, renun-
cié a mi trabajo, en f in. Hice todas las cosas que 
se me ocurrieron y lo único que seguía pensando 
era “por aquí no es”.  Tomé un año sabático don-
de tuve la oportunidad de viajar y cuestionarme, 
de estar muy tranquilo y fue ahí cuando dije “¿por 
qué no me dedico a lo que siempre he hecho?” Más 
allá de que me paguen, yo pago por entretener a 
mis amigos y fue ahí cuando dije “bueno, le voy a 
dar una oportunidad a la magia”. Y a partir de ese 
momento, desde los treinta hasta el día de hoy, me 
dedico a esto. 





D - En tu página dice “Mentalis-
mo: habilidad para leer la mente 
y predecir acciones que tomarán 
lugar en el futuro”. ¿Crees que to-
dos podemos desarrollar esta ha-
bilidad?

I - Yo creo que todo mundo tiene 
ciertos dones y no creo que todos 
compartamos todos. Aunque, sin 
duda, creo que cada quien puede 
desarrollar habilidades relacio-
nadas a sus af inidades y sus inte-
reses. Por otra parte, no creo que 
todos sean capaces de ejecutarlas 
igual, ¿me entiendes? Por ejem-
plo: no todos podríamos conver-
tirnos en los mejores deportistas 
de una cierta disciplina, ni todos 
podríamos ser los mejores escri-
tores y así sucesivamente. 

Hay niveles para todo, entonces 
yo creo que mi poder, y digo “mi 
poder” así como todos los tene-
mos, está en esto de lo mental. Hay 
gente que usa su poder para com-
partir con la gente, no sé, a tra-
vés de la comida, de crear arte. Sí 
creo que todos tenemos, te digo, 
acceso a hacer ciertas cosas, a he-
rramientas que, como todo, con 
práctica podemos ir mejorando y 
desarrollando. Pero otra vez: no 
todos somos aptos para desarro-
llarlas de una manera tal que ter-
minen desarrollando el mayor im-
pacto. ¿Qué te digo? En cualquier 
rubro y área de la vida, la práctica 
no es suf iciente. Yo creo que en-
tra, además, una pequeña parte de 
talento.

D - ¿Qué fue lo que más te costó  
de esta habilidad?

I - Lo que más me costó… bueno, 
es bastante irónico, pero diría que 
creérmela. Pensaba mucho “qué 
ironía: un mago que no cree en su 
magia”. Viniendo de un camino 
como el mío, de la parte f inancie-
ra, me tocó romper con todos los 
moldes que había adquirido tanto 
de mi familia como de mis amigos 
y la gente con la que trabajaba. 
Cuando les dije: “me voy a dedicar 
a esto” hubo una respuesta inme-
diata de “no hay manera, no vas 
a poder vivir de eso”. Romper f i-
las con esas ideas fue un proceso 
complicado y, aunque me costó, 
decidí seguir adelante con esto. 
Se requirió trabajo y mucho, mu-
cho, mucho duelo interno para al-
canzar el punto donde f inalmente 
dijera “sí se puede y lo puedo ha-
cer”. Creo que, dentro de mí, mi 
alma lo sabía y por eso nunca lo 
solté.

D - ¿En qué se diferencia tu men-
te de la mente de quienes asisten 
a tus shows?

I - No sé cómo decirlo. Yo creo 
que esto va más allá de la mente. 
Sé que es un show de mentalis-
mo, pero creo que la importancia 
reside más en la conexión con las 
personas y en tocar sus corazones. 
Lo padre de todo esto es la cone-
xión que existe con ellos y gracias 
a ellos. Creo que, desde siempre, 
la magia, y me disculpo de ante-
mano por lo que voy a decir, ha 
puesto al mago como esta f igura 
parecida a un Dios. Es la perso-





na que logra lo imposible y, por 
esta misma idea, el público termi-
na alejándose. Hay algo de cierto 
en que, como performer, estás en 
otro nivel, se podría decir, pero de 
eso a creértela…

D - Te vuelve inalcanzable.

I -  No necesariamente, en espe-
cial porque todo sucede gracias a 
y mediante herramientas que, si 
bien no todos podemos desarro-
llar, podemos entender. En este 
show no hay demasiada atención 
en eso, sino que pasa a un segun-
do plano el tema de las mentes y 
cómo usarlas, porque lo que im-
porta es la respuesta del público. 
Vamos a un nivel más profundo 
para conectarnos mediante emo-
ciones que yo te cuento a través de 
historias y resuenan contigo. Yo 
me abro y me muestro vulnerable. 
Eso permite que nos conectemos.

Perdona si me desvié un poco de 
la pregunta, pero creo la verdade-
ra magia nos lleva más hacia ese 
lugar donde las mentes pasan a un 
segundo plano y lo valioso es, en 
realidad, conectar con los corazo-
nes y borrar las diferencias.

D - Cambiando un poco drástico 
el enfoque, ¿cómo inf luye la pro-
gramación neurolingüística en tu 
trabajo?

I - Todas las personas, hasta cierto 
punto, tenemos algún interés por 
entender la mente. Quizá no siem-
pre es algo que hacemos a cons-
ciencia, pero sí aprendes a leer a 
la gente, por ejemplo, a través de 

tu experiencia de vida. Para mí, lo 
más importante de este show es 
la parte de elegir quién o qué te 
funciona para qué cosa: este show 
cambiaría completamente si no 
eliges a la persona correcta en el 
momento adecuado. Se trata de 
mover emociones y leer, en cues-
tión de segundos, los movimien-
tos que hagan y las reacciones que 
tengan. Las sutilezas en la cara, 
ver quién está receptivo y quién 
no para saber con quién cuentas a 
lo largo del show, en f in. Si no tu-
viéramos a la persona correcta, las 
emociones que se generen en tor-
no a todo y la energía que se mue-
va ahí, no será la mejor. Ahí está 
el secreto, si quieres, ahí están 
las herramientas más importantes 
de un mentalista. Necesitas saber 
quién te sirve para qué y evaluar 
con quién puedes conectarte por-
que eso se transmite al resto de la 
audiencia.

D - ¿Por eso que te gustan los 
shows pequeños?

I - Justamente: me gustan por-
que siento que, en estos shows, sí 
puedo conectar con la gente. No 
vas solo como una persona más 
en un espacio con otras tres mil, 
sino que eres Omar y se te trata 
como tal. El hecho de hacer shows 
pequeños permite que, en algún 
momento, tengas una interacción 
casi con cada uno de los asisten-
tes y por eso me gusta tanto ese 
formato. Muchas veces también, 
regresando a la parte de progra-
mación neurolingüística, logras 
ciertas sutilezas que te permiten 
manejar a la gente.





D - En tus shows, ¿cómo te das 
cuenta si la reacción de una per-
sona viene de la mente o viene del 
corazón y los sentimientos?

I - Creo que es muy fácil: justo re-
gresamos poquito a lo que te de-
cía hace un momento, que es la 
receptividad de las personas. Te 
pones a ver a una persona y sien-
tes esa conexión, ves la atención 
que tiene, ves si tiene un perso-
naje o no de sí misma y no sé, casi 
siempre elijo, para el cierre del 
show, a una persona que tenga 
toda esa apertura y esté conecta-
da con su corazón porque eso per-
mite que todos conectemos y sin-
tamos empatía. Lo que yo busco 
es que las participaciones vengan 
del corazón y eso vuelve al show 
más interesante y mucho más re-
alista. Me hace recordar una frase 
que dice algo como “las cadenas 
se unen a través de los eslabones 
más débiles”. Como humanos, esa 
unión es lo que nos permite ganar 
fuerza con los demás, pero tam-
bién evidencia que la vulnerabili-
dad habita otros eslabones. Así es 
como veo este tema de la mente y 
el corazón. 

D - Sí, bajo ciertas circunstancias 
pueden parecer temas muy desco-
nectados, donde a veces sí y a ve-
ces no hay correspondencia entre 
ambos.

I - Sí, y así pasa, ¿no? Hay gente 
muy desconectada consigo mis-
ma y está como, no sé, habitando 
un personajepropio y ya. Ojo: no 
estoy diciendo que eso está bien o 

mal, pero quizá esto sí indica que 
alguien así no es quien busco para 
trabajar con lo que hago.

D - En un mundo donde ya se ha 
visto todo, ¿aún existen posibili-
dades de innovar? ¿Cómo pode-
mos sorprender todavía?

I: - Sí, yo creo que sí. Este es-
pectáculo, pienso, lo logra. Sobre 
todo porque si bien la mayoría de 
la gente espera un show de ma-
gia, la mayoría termina pensan-
do “ah, entonces trata de esto. A 
ver: voy a cacharle el truco”. Con 
las personas así no puedo evitar 
el pensamiento de “¿quieren jugar 
a eso? ¡Juguemos a eso!” No va a 
pasar, la verdad, pero está bien. 
Inténtelo si quieren. Lo que sí es 
que, mientras avanza el show, va 
creándose un estado mental cada 
vez más profundo y llega un pun-
to donde, las personas que están 
concentradas, sueltan esa parte y 
se convierte en otra cosa.

Como en la vida: muchas veces 
tratamos de entender todo cuan-
do no tenemos ni idea de lo que 
está pasando ni de por qué o para 
qué ocurren las cosas. Para mí, la 
vida es como la magia y la disfruta 
más quien no trata de entenderla 
todo el tiempo. Sí diría que hay 
cosas que vale la pena entender, 
pero hay otras  donde vale la pena 
dejar que la vida te sorprenda y te 
lleve donde dejes el resto en ma-
nos de la magia. 

También creo que la magia siem-
pre está ahí para quienes deciden 
verla, entonces mi f ilosof ía es sí 





echarle ganas a las cosas que tengo 
que hacer y tratar de entender lo más 
que pueda sobre el mundo, pero tam-
bién saber que hay cosas que, hoy por 
hoy, no ofrecen demasiada informa-
ción y que, a lo largo de nuestra vida, 
tampoco se resolverán. Cuando ha-
ces las paces con eso, la magia apa-
rece por todos lados.

D - ¿Existen mentes más fuertes que 
otras?  ¿Los sucesos en la vida de una 
persona pueden hacer a la mente más 
vulnerable o más fuerte?

I - Yo creo que no. Todas las mentes 
son iguales. Lo que sí es que hay men-
tes más trabajadas que otras. Reto-
mando la segunda parte de tu pregun-
ta, creo que también las experiencias 
y la vida que te toca vivir y la que de-
cides vivir a partir de lo que tienes o 
en dónde estás parado, te hacen más 
débil o más fuerte. Todos tenemos 
la posibilidad de desarrollar nuestra 
mente y te digo: hay gente que pue-
de ser muy fuerte mentalmente pero 
muy débil en el corazón y no sé cual 
pese más.

Para mí, creo que es muy importante 
tener un corazón que sienta, pero al 
mismo tiempo una mente que pien-
se. Yo creo que cuando están alinea-
das esas dos es cuando pasan cosas 
increíbles. Entonces sí, yo creo que 
es cuestión de trabajarlas, tampo-
co creo que la mente sea lo más im-
portante de todo. Creo que la idea, 
y como yo lo he visto en mi vida, es 
encontrar un balance y usarlo para 
descubrir tu pasión. Sólo así puedes 
desarrollarte a plenitud y cada quien 
tiene su camino. Cuando encuentras 
ese elemento, comienzas como a ha-

bitar una zona de poder y haces que 
la magia pase: desde la cabeza, desde 
el corazón, desde tu cuerpo, desde la 
virtud que sea la que se te haya dado 
o hayas descubierto.

D - Ya por último, ¿algo que le quie-
ras comentar a todas las personas que 
piensan que ir un show de mentalis-
mo es ver al mago haciendo trucos y 
ya? ¿Qué les podrías decir?

I - Es difícil poner en palabras esta 
experiencia. Lo he vivido con mu-
chos de los asistentes que decían “yo 
pensé que solo venía a ver sólo ma-
gia” y creo que el resultado es mu-
cho más complejo. Desde un prin-
cipio, cuando yo comencé a diseñar 
el show, dije “no quiero que sea solo 
eso”. Ya sabes: no quiero ser esta fi-
gura que está por encima de su au-
diencia ni irme por nada que esté por 
ese camino o esa idea. La cosa es vi-
vir la experiencia: vengan, vívanla y 
dense cuenta de lo que puede expe-
rimentarse con un espectáculo como 
éste. Lo más padre de todo esto es 
que hay un mensaje detrás y no sólo 
es “Wow, ¿cómo lo hizo?”, sino es 
algo que te lleva a cuestionarte un 
par de cosas de la vida. Como cual-
quier otra cosa relacionada al arte, lo 
importante es conectar. La música te 
gusta porque algo te mueve, pero lo 
mismo pasa con una pintura, una pe-
lícula: te mueve o no, dependiendo 
si resuena contigo. Se trata de darte 
una estocada, de alguna manera, más 
que de impresionar. Espero que pue-
dan venir porque este tipo de expe-
riencias nos ayuda a mover emocio-
nes que, quizá, tenemos bloqueada. 
Algo le remueve hasta a la persona 
más dura.
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Dixpa - Saw dio origen a uno de los más grandes 
universos del terror en la última década. ¿Qué fue 
lo primero que cruzó por tu cabeza al saber que es-
tarías en la entrega más reciente de la franquicia?

Paulette Hernández - Sentí muchísima emoción: 
grité, grité y grité porque soy muy fanática del gé-
nero de terror. El gore me cuesta un poquito más, 
tengo que aceptarlo, pero saber que iba a estar en 
una de las películas con las que crecí, bueno. No 
lo podía creer. Incluso ahora sigo sin dar mucho 
crédito de qué o cómo pasó, pero cuando la vea 
en cine voy a decir “¡soy yo!” y veremos qué más 
me cruza por la cabeza o si lloro o siento un hoyo 
en el estómago o no sé. Lo que sí, es que terminé 
superagradecida con la experiencia y la ilusión de 
jugar, de haber tenido herramientas para compartir 
con otras personas en pantalla y, detrás de cáma-
ras, haber podido conocer más sobre otras cultu-
ras. En general, me emocionó muchísimo el reto. 
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D - Uno de los objetivos de Jigsaw 
con sus juegos macabros es abo-
gar por la justicia y poner en pers-
pectiva el valor de la vida propia, 
¿alguna vez has tenido una ex-
periencia así, fuerte, que te haya 
cambiado la vida? ¿Qué has apren-
dido de ese tipo de momentos?

PH - Tristemente, quienes vivi-
mos en la ciudad de México he-
mos pasado por situaciones muy 
incómodas: a mí, por ejemplo, me 
asaltaron una vez y recuerdo, más 
que a quien lo hizo, el sentimien-
to de enojo que provocó en mí. En 
serio terminé superenojada. Y no 
pasó de que me quitaran las cosas, 
afortunadamente, pero desde ahí 
aprendí un poco mejor que si lle-
go a estar en una situación donde 
no pueda controlar nada, bueno, sí 
me queda la posibilidad de apren-
der a controlar mi paisaje interior 
y mi mente para no dejarme ir. A 
partir de esa experiencia traba-
jé mucho hacia adentro para dejar 
de ser tan reactiva: es un camino 
que, supongo, no tendrá f in, pero 
que voy recorriendo paso a paso.

D - Platícanos tu experiencia tra-
bajando al lado de Tobin Bell.

PH - Fue hermoso conocer a una 
eminencia de la actuación como 
él, que ya tiene un personaje que 
al nivel de Freddy Krueger, Jason 
Voorhees o cualquier otro de per-
sonaje icónico del cine de terror. 
En mi caso, cuando lo conocí pa-
recía ser muy serio, pero después 
descubrí que eso es algo que deci-
de hacer en el set porque funcio-
na muchísimo para su personaje: 

termina aterrándote en algún mo-
mento, pero detrás de cámaras él 
se convierte en una persona muy 
dulce y generosa. Incluso, aunque 
él ya hubiera acabado de rodar sus 
escenas, algunas veces vio que yo 
necesitaba apoyarme en las répli-
cas que debía grabar y él se aco-
modaba para verme a los ojos y 
ayudarme, y lo mismo hice yo con 
Tobin. Se generó una atmósfera 
de mucha generosidad, pero como 
te comento: fue gracias a él y al 
equipo, a la reciprocidad de cada 
persona en la producción para que 
todo saliera bien. Al f inal, Tobin 
nos regaló un libro a todos y debo 
decir que fue muy bello conocerle 
y verlo trabajar.

D - ¿Cómo fue para ti el trabajar 
sobre el terror, viniendo desde un 
contexto cultural como el mexica-
no? Sobre todo pensando en que 
la violencia forma parte de muchas 
facetas de nuestra realidad políti-
ca y social.

PH - Al ser una película de tortura, 
a mí sí me terminó llevando a un 
lugar incómodo en ciertos puntos 
de esta historia, en especial por-
que ves las noticias y el momento 
donde estamos como país y resul-
ta demasiado doloroso ver cómo 
nunca paran los casos de violencia. 
Y si a eso le añades el ser mujer, 
bueno, termina volviéndose una 
suma de otras situaciones, cuida-
dos y miedos que, en lo personal, 
sí o sí me atravesaron al momen-
to de actuarlo. De alguna manera, 
terminó ligándose esa parte más 
local o personal con la f icción de 
la película.
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D - ¿De qué manera imaginas que 
se podría trabajar más sobre el 
terror y sus variantes en el cine 
mexicano?

PH - A veces me pregunto qué ha 
sucedido en la historia de nues-
tro cine para que, muchas veces, 
se le englobe o se le etiquete así 
nada más: cine mexicano, cuando 
para nada es un único género más 
y ya. Siento que tiene sus géneros, 
pero a lo mejor por comodidad los 
hemos ido borrando, aunque lo 
“mexicano” no distinga particu-
larmente bien cada propuesta de 
nuestra industria. En México te-
nemos grandes historias, grandes 
actores, actrices, directores, etc. y 
creo que estamos en una constante 
exploración tanto de temas como 
de ejecuciones técnicas. Quizá di-
ría que hace falta ser más abiertos 
y aventados con la globalización 
cinematográf ica porque nos da un 
acercamiento a nuevas formas de 
contar, de producir y contar: si se-
guimos así y aparte buscamos esas 
nuevas propuestas, estoy segura 
de que seguiremos sorprendién-
donos de mil maneras distintas.

D - ¿Cómo fue vivir el post de 
grabar algunas de las escenas más 
violentas en la película?

PH - Terminaba muy cansada: 
fueron escenas muy fuertes para 
las cuales decidía no pensar mu-
cho ni darle demasiadas vueltas, 
entonces sólo me dedicaba a es-
tudiar mis líneas y las secuencias 
y era todo. No les ponía ref lexio-
nes ni tiempo de más porque son 
fuertes, emocionalmente hablan-

do, y la manera de f ilmar de Ke-
vin Greutert, el director, es 360°: 
todo el tiempo te están viendo con 
la cámara y no había manera de 
dosif icar la energía entre cortes. 
Al f inal del rodaje, extrañamente, 
agradecí ese cansancio porque lo 
sentí como una señal de que había 
dado todo lo que podía. También 
me ayudó mucho el siempre ima-
ginarme los rodajes como un jue-
go: entre otras cosas, por ejemplo, 
el que la sangre, por más especta-
cular que se viera, tuviera un sa-
bor a chocolate, me hacía no sólo 
yo misma, sino también el equipo 
iban a darle prioridad a mi salud 
emocional y mental como partici-
pante de un rodaje así de impre-
sionante.

D - Si fueras Jigsaw, ¿a quién ele-
girías para jugar?

PH - Ay, no, no. No sé, la verdad, 
esa es una pregunta muy… Es mu-
cho acertijo como para echárse-
lo a alguien encima, pero seguro 
tendría a varias personas, supon-
go. No sé si yo llegaría a hacer algo 
así, en especial porque creo que 
cada quien tiene su proceso y no 
soy quién para iluminarle el ca-
mino a nadie de una manera tan… 
bueno. Tan a la manera de Jigsaw 
y de Saw. Tengo suf iciente con el 
mío.





este es  un juego donde habitas otro mundo, 
pero lo t ienes que vivir  como una realidad.
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Dixpa - Saw ha creado uno de los grandes univer-
sos de terror en la última década. ¿Qué fue lo pri-
mero que cruzó por tu cabeza cuando supiste que 
participarías en la más reciente entrega?

Octavio Hinojosa - La verdad es que me dio un 
poquito de miedo. He pasado por varias fases: de 
pronto me gustan mucho las películas de terror, 
luego las dejo de ver por un rato y me gustan más 
los dramas o las comedias románticas. Como que 
voy pasando por fases donde me obsesiono, aban-
dono y luego regreso, eventualmente, a todos los 
géneros. Siempre he sentido que la vibra de un set 
se parece al género de la película o de la serie que 
estás f ilmando: entonces, claro, me dije “si hago 
una película como Saw, tengo miedo de que el set 
vaya a ser denso, el ambiente esté muy turbio o pe-
sado” y no estaba seguro si estaba preparado emo-
cionalmente para meterme a algo así. Ya lo había 
visto en el casting porque, sí o sí, me pedía entrar 
sin frenos y sin miedo a este universo de terror, 
pero también es cierto que me daba mucha curio-
sidad y emoción participar en una saga reconoci-
da internacionalmente. Es un universo de terror 
enorme, con una comunidad de seguidores detrás 
de la saga y eso me dio un sentido de responsabi-
lidad mayor hacia el proyecto. Valía la pena poner 
cada gramo de empeño posible en que saliera lo 
mejor posible esta entrega.



look @jesusparra.d
botas @kofa.wearing



D - ¿Este universo de Jigsaw se 
trasladó al set a la hora de f ilmar?

OH - Pues, mira, sí: comprobé mi 
teoría de que los sets de terror tie-
nen una vibra mucho más densa, 
más oscura y más pesada, pero te-
níamos la gran fortuna, y digo te-
níamos, porque fue la misma ex-
periencia para todos los actores, 
que Kevin Greutert, nuestro di-
rector, es una de las personas más 
amables que he conocido y es al-
guien muy consentidor. Gracias a 
él y a su trato, yo me sentí muy 
abrazado todo el tiempo. No era 
inf lexible ni usaba puño de hie-
rro con sus propuestas ni con los 
cambios que pedía ni había gritos 
en el set. Es un director que sabe 
manejar ambientes así de comple-
jos y sabe manejar a las personas 
con quienes trabaja: supo enten-
der que ya estábamos en un pro-
ceso que nos llevaba al límite y él 
era muy templado con sus emo-
ciones y su trato.

D - Respecto a tu trabajo actoral, 
¿cómo fue tu proceso a la hora de 
terminar tus escenas? Es dif ícil 
imaginar las sensaciones poste-
riores a rodar escenas e historias 
para una saga como Saw. ¿Cómo 
te protegiste de un universo así?

OH - La verdad es que fue un pro-
ceso muy agotador. La manera de 
f ilmar de Kevin era un poco in-
usual en el sentido que la cáma-
ra se movía todo el tiempo. Era 
una cámara que estaba en un set 
de 360 grados. Entonces, aunque 
el emplazamiento quizá no estaba 
sobre ti, la cámara, en cualquier 

momento, podría voltearse y caer 
sobre ti. Tenías que estar en un es-
tado de alerta, de terror y angus-
tia durante casi todo el llamado. 
Eran jornadas largas, de doce ho-
ras de f ilmación, y había que sos-
tener esa emoción y ese persona-
je por doce horas. Por lo mismo 
terminas exhausto. Recuerdo que 
me subía al coche que me lleva-
ba a mi casa y caía profundamen-
te dormido y, de repente, alguien 
me movía y me decía “Octavio, ya 
llegamos”. Terminábamos llenos 
de sangre y lágrimas y agua y tie-
rra: exhaustos y mugrosos. Pero 
hay una gran satisfacción cuando 
sales del set y sientes que, lo que 
f ilmaste, está quedando bien. A 
veces lo sientes y a veces no, pero 
en Saw siempre tuvimos, y lo digo 
en plural porque lo platiqué con 
mis compañeros, ese sentimiento 
de que estábamos haciendo algo 
que estaba quedando muy bien y 
que gustaría a los fans. Que le iba 
a hacer justicia a un universo tan 
emblemático.

D - Uno de los objetivos de Jig-
saw es la búsqueda de la justicia y 
el valorar la vida propia. ¿Alguna 
vez has tenido alguna experiencia 
que te haya cambiado la vida? 

OH - Yo lo platicaba con mis com-
pañeros: por muchos años de mi 
vida no le tenía miedo a la muerte. 
Incluso, bueno, a veces coquetea-
ba con situaciones de mucho pe-
ligro porque realmente no sentía 
ningún miedo a morir. Me metí a 
nadar con tiburones blancos en 
Sudáfrica, me tiré de un paracaí-
das y toda esa clase de cosas “ex-
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tremas”, donde hay muchísima 
adrenalina, y hacía todo sin pen-
sarlo. Me acuerdo de un vuelo en 
particular, por ejemplo, donde 
iba hacia Argentina: por la tur-
bulencia, todo el avión comenzó 
a zarandearse horrible y la gente 
estaba vuelta gritos. Íbamos casi 
saltando sobre nuestros asientos, 
pero yo me sentía muy tranquilo. 
Decía “si se cae el avión, pues, ya 
tocaba”, aunque alrededor la an-
gustia fuera otra cosa. Y así siguió 
mi vida hasta que cambió radical-
mente cuando tuve hijos: fue la 
primera vez que empecé a ver la 
muerte de una manera muy dis-
tinta. Ya me daba miedo morir-
me porque me cuestionaba “¿qué 
pasa si ya no estoy para cuidarles? 
Si ya no estoy para acompañarles 
o ya no les puedo ver crecer”. Lo 
que sucedió con Saw fue que me 
hizo enfrentar mi propia mortali-
dad desde un lugar muy distinto. 
Decidí darle a Mateo, mi persona-
je, sentido y profundidad a partir 
de su paternidad. Esto lo platiqué 
con Kevin y, aunque no venía en 
el guion, yo le inventé que tiene 
una hija y esto le provocaba toda 
la angustia y el terror de morir: 
sobre todo para ayudarme a mí, 
como actor, para empezar el pro-
ceso desde una verdad propia.

D - ¿Cómo es trabajar el género 
del terror desde un contexto cul-
tural como el mexicano?

OH - Yo creo que, y lo platicába-
mos también entre compañeros, 
la manera de vivir el terror para 
cada cultura es distinta. La ma-
nera de gritar, de llorar, de sen-

tir frustración. Claro que hay algo 
universal en el temor a la muerte 
o en el temor a que te van a cortar 
una pierna o un brazo: vaya, ese 
terror es universal. Pero la manera 
de vivirlo es muy particular. Esos 
detalles específ icos serán inte-
resantes para los fans de Saw en 
esta entrega porque verán cómo 
reaccionamos los mexicanos a ese 
tipo de cosas. Por otro lado, la ma-
nera de f ilmar algo tan específ i-
co como esto está muy relaciona-
do con el casting: Kevin llevó un 
proceso muy interesante, que a mí 
nunca me había tocado en años de 
carrera, donde no estaba buscan-
do un perf il para los personajes. 
A Mateo, por ejemplo, para cual-
quier otra película o serie hubie-
ran dicho “es un personaje de 35 a 
40 años, con estas características 
f ísicas” y blablablá. Perf ilan mu-
cho los prototipos o estereotipos 
del personaje y buscan actores f í-
sicamente af ines, antes de consi-
derar siquiera las propuestas que 
podamos ofrecer. En Saw no hubo 
nada de eso: aquí simplemente 
hubo un Mateo, un rango de edad 
bastante grande, y cualquier tipo 
de actor que tuviera entre 30 y 40 
años podía hacer casting. Gracias 
a eso fue que le escribieron a todo 
tipo de actores: fue tema con mu-
chos amigos míos, que han esta-
do en la industria los mismos o 
muchos más años que yo, porque 
nunca nos había tocado hacer cas-
ting para el mismo personaje, so-
bre todo por nuestras diferencias 
de f ísico. Lo que buscaba Kevin 
durante este proceso no era nece-
sariamente cómo se vería el per-
sonaje, sino ver los matices y re-
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gistros del actor para una película 
de miedo: los gritos, los llantos, 
la ansiedad, la desesperación. Eso 
es lo que estaba buscando: ¿qué 
tanto te puedes entregar? Porque 
al f inal, como casi cualquier pro-
ducción, este es un juego donde 
habitas otro mundo, pero lo tienes 
que vivir como una realidad. Al 
momento de atravesar esas emo-
ciones, el cerebro se confunde y 
no sabe si son reales o no, enton-
ces experimentas terror, ansiedad 
y te hiperventilas. A mí, por ejem-
plo, me ponía mal casi cualquier 
cosa, pero por eso siempre hacía 
el chiste de que me fueran a bus-
car un Clonazepam o algo porque 
no quería que me diera un infarto 
en medio del trabajo. 

D - En otras entrevistas has dicho 
que, si no fueras actor, serías di-
rector. Si fuera así, tras esta expe-
riencia en Saw, ¿cómo harías una 
película de terror en México?

OH - Híjole. Fíjate que me gus-
ta mucho el terror psicológico: de 
hecho, hay una película que escribí 
hace muchos años y no he filmado. 
La coescribí con la directora y escri-
tora Lucía Carrera y va mucho más 
de un terror psicológico que de algo 
gore o demasiado violento. A mí se 
me hacen muy difíciles de digerir y 
filmar esas producciones, entonces 
no creo que me fuera por ese cami-
no. Aun así, fue superdivertido es-
tar en una película donde fue nece-
sario ir a todos los extremos y me 
siento feliz de ser parte de una saga 
como Saw. Nunca había hecho una 
película de terror y menos una den-
tro del subgénero gore.

D - Creo que, como mexicanos, 
nuestra relación con el gore es 
muy particular. ¿Algo de eso que-
da ref lejado en esta película?

OH - Lo que pasa es que, en Méxi-
co, ya estamos bastante asustados 
e insensibilizados después de leer 
noticias tan aterradoras. O sea, el 
gore, desafortunadamente, lo ve-
mos en los noticieros y en los pe-
riódicos diariamente. Lo vemos en 
nuestra vida diaria, incluso. Fíjate 
que hay un dato muy interesante: 
México es de los principales paí-
ses a nivel mundial en consumo de 
películas de terror. Leí un artículo 
muy interesante que hacía todo un 
estudio de por qué los mexicanos, 
si vivimos en un país tan violento, 
consumimos este tipo de pelícu-
las. Y una de las hipótesis del au-
tor es que lo hacemos para sentir 
que, al ver a otras personas en es-
tas situaciones, nosotros nos sal-
vamos de que nos pase. Algo así 
como que si le pasa a alguien más, 
no me pasará a mí.

D - Si fueras Jigsaw, ¿a quién pon-
drías a jugar?

OH - No diré nombres, pero pon-
dría a jugar a varios políticos. Ha-
ría un juego con gente dedicada a 
eso.





D - ¿Algo con lo que te gustará cerrar?

OH - Me gustaría invitar a la gente a que vaya a 
ver Saw: es una película que, para los fans de la 
saga, será muy divertida porque hay muchas re-
ferencias a otras entregas y otros momentos de la 
franquicia. Pero también es una película que, por 
su manejo de la línea temporal, puede ser vista por 
cualquiera sin que haya visto ninguna de las pelí-
culas anteriores. Se puede entender en solitario y 
no sentir que faltó hacer tarea con otras películas 
o que los detalles no fueron suf icientes para en-
tenderla. Entonces eso: vayan a ver la película. Se 
van a divertir.



hay que encontrar los retos: 
en ellos siempre habita la riqueza
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Pablo Vera - Maestro Joshua Okamoto. Qué gusto 
volverte a encontrar, ahora en estas condiciones. 
¿Me puedes decir tu nombre, quién eres y a qué te 
dedicas?

Joshua Okamoto - ¡Queridísimo! Igualmente. Mi 
nombre es Joshua Okamoto, me dedico a contar 
historias y soy una persona curiosa.

PV - Oye, pues se viene Saw. Qué chido y qué emo-
ción. ¿Cómo te sientes con este nuevo proyecto?

JO - Estoy supercontento. Es que, wey, nunca ha-
bía estado en un proyecto donde hubiera sentido 
tantas expectativas rodeando el estreno, donde 
cada fan estuviera tan al pendiente y hubiera tanto 
movimiento y disposición para ver si el resultado 
f inal sería bueno.
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PV - ¿Qué pensaste, carnal? ¿Qué 
fue lo primero que paso por tu ca-
beza cuando supiste que ibas a es-
tar en esta película?

JO - Pues, f íjate que, al princi-
pio, me llegó el correo de conf ir-
mación. A partir de ahí ya era un 
hecho que me integraba a la fran-
quicia y me tardé mucho en dige-
rirlo al principio, ¿sabes?  Hasta 
que llegué al set puede dimensio-
nar que yo era parte de la pelícu-
la. Me agarró muy de sorpresa, sí. 
Me sentí muy, muy feliz de formar 
parte de una franquicia que marcó 
un antes y un después en el cine 
de terror, específ icamente en el 
cine gore. Se volvió un referente 
al punto de ser una franquicia que, 
siento, se insertó en el imaginario 
colectivo de alguna manera y for-
mar parte de algo así siempre es 
chido. ¿A ti sí te gusta?

PV - Me lo puedo imaginar. Yo 
soy muy fan de Saw y del gore: me 
gusta mucho. Algo que a mí me 
pasa cuando veo películas de este 
tipo es que pienso que suelen te-
ner esta forma culturalmente muy 
americana de reaccionar, donde 
el americano blanco sufre y grita. 
Pero siempre llegó a creer que si 
algo así le pasara a un mexicano, 
pues estaría partiendo madres, 
¿no? Se pone al tiro o sale corrien-
do o no sé. ¿Cómo fue para ti tra-
bajar el terror desde un contexto 
cultural como el mexicano?

JO - Tristemente, tenemos una 
cultura que es violenta y sangui-
naria. No sólo me ref iero a un tema 
de herencia cultural por parte de 

culturas prehispánicas o los ri-
tuales de santería que pueden ser 
muy sangrientos, sino a que en el 
siglo XXI basta con que pongas 
las noticias para que te des cuenta 
de todo lo que está sucediendo en 
términos de crímenes y desgracias 
supergráf icas. Antes, como digo, 
quizá cumplían con un sentido ri-
tual o supersticioso, pero hoy en 
día son cosas que suceden con 
saña y que buscan escandalizar e 
intimidar nada más. Estar en esta 
película me dio una oportunidad 
de abordarlo desde ese lugar, con 
todo el bagaje que traigo encima 
y que no solo a mí me atraviesa, 
sino que también es algo conoci-
do en todo el país. También creo 
que, de cierta manera, como tú 
bien mencionabas, el mexicano 
tiene otra manera de abordar el 
drama. Y aunque tenemos la he-
rencia del melodrama novelesco, 
también se pueden explorar esos 
lugares álgidos con otros lengua-
jes visuales y emocionales como 
los que tiene la franquicia de Saw. 
Esta última entrega representó un 
desaf ío muy interesante porque 
fueron llamados muy demandan-
tes a nivel f ísico: gritando, hiper-
ventilándose, corriendo, llorando 
y seguir así, en estados mentales 
superalterados, durante periodos 
de 12 horas. Pero, también, hay 
que encontrar los retos: en ellos 
siempre habita la riqueza.
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PV - En cuanto a tu trabajo como 
actor, ¿qué tipo de esfuerzo o de 
trabajo requirió entrar en esta f ic-
ción?

JO - Creo que el universo del Saw 
es una franquicia que pide sí o sí 
que habites emociones muy den-
sas. Tanto la historia como el pa-
pel que me tocó representar no 
permiten medias tintas: no pue-
des ser tibio en tu trabajo actoral, 
no puedes ser tibio a la hora de si-
tuarte en el set ni al momento de 
abordar la situación, la escena o el 
estímulo porque, si te quedas sin 
dar el paso, no va a funcionar. En 
realidad, así debería ser con todos 
los trabajos, pero es verdad que 
hay historias y situaciones que 
te permiten estímulos o caminos 
bien particulares para ciertas na-
rrativas. En este caso, hablamos 
de cine de terror y cine gore, don-
de en cada escena hay una situa-
ción límite y sí o sí tienes que de-
jarlo todo.

Yo trabajé con toda una concep-
ción del personaje, de cómo lo 
quería abordar o cómo jugar con él, 
con sus emociones y las de quien 
lo rodeaban y pensé hasta en qué 
imagen quería darle al espectador. 
Fue algo que trabajamos Kevin y 
yo para que Diego, mi personaje, 
fuera encantador a primera vista. 
Que fuera un tipo que te inspira 
conf ianza, que se asemeja un poco 
al zorro, al animal, por ser astuto 
y saber moverse por la ciudad. Es 
alguien que habla muy bien, que 
atrapa tu atención y tiene carisma. 
Ya hablando específ icamente de la 
escena de la trampa, creo que fue 

una escena que, si bien sabíamos 
hacia dónde queríamos llevarla, 
necesitó mucho trabajo conteni-
do en el presente, por así decirlo. 
Fue una escena que, dif ícilmente, 
podíamos ensayar y ni qué decir 
de replicarla: no se basa en un tex-
to y ya, sino que gira en torno a un 
estado emocional y a todo lo que 
lo provoca. Conforme avanzan las 
tomas, hay una progresión muy in-
teresante que funciona muy bien 
para la escena. Entonces era mu-
cho de disponerse, de estar aten-
to a lo que Kevin quería. Digamos: 
era necesario modular la perilla 
de la intensidad, ¿no? A veces me 
decía “aquí necesito que el dolor 
venga más de saber que te puedes 
morir, más allá del dolor f ísico”, 
“aquí necesitamos que haya dolor 
f ísico”, etc. Todo eso es algo que 
solamente estando ahí descubres 
y, también, potencias.

PV - Uno de los objetivos de John 
Kramer es la búsqueda de la justi-
cia y el valorar la propia vida. ¿Qué 
ref lexiones te dejó Diego, tu per-
sonaje, en torno a esto? 

JO - A mí me llaman mucho la 
atención el tipo de situaciones 
donde la moralidad es ambigua o 
gris, donde no puedes determi-
nar si algo está bien o está mal, si 
es blanco o es negro. Como actor, 
es muy atractivo abordar ese tipo 
de situaciones y Diego me permi-
tió explorar esas circunstancias. 
También, lo más evidente que me 
regaló mi personaje en Saw, es 
que siempre debemos ser buenos 
con el prójimo. En especial por-
que Diego sabe que es parte de un 
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grupo organizado de criminales 
que estafan con alevosía y ventaja 
no solo a John Kramer, si no que 
él y su grupo llevan haciéndolo 
mucho tiempo y a lo largo de todo 
el mundo. Por desgracia para el 
grupo y para Diego, en esta línea 
de tiempo y este espacio se cru-
zan con quien menos debían. Jus-
to creo que el aprendizaje que me 
deja Diego es eso: evitar las accio-
nes con alevosía y ventaja contra 
los demás.

PV - ¿Cómo te imaginas que se 
puede trabajar más con el terror 
en el cine mexicano?

JO - Tenemos una cultura del te-
rror muy a f lor de piel: o sea, por 
ejemplo, me acuerdo de cuando 
vi El inf ierno de Luis Estrada, con 
todas sus escenas de cabezas mu-
tiladas, de asesinatos y violencia, 
y pensé que quizás no fuera pre-
cisamente una película de terror, 
pero sí había un aire de inquietud 
y deshumanización metido como 
la humedad en todo eso. Era un 
desaire más allá de lo fársico, un 
desencanto que casi toda la so-
ciedad se ve que siente en el fon-
do y sí que perturba. Hace poco 
me asaltaron, güey, y recuerdo 
sentirme muy vulnerable todo el 
tiempo: muy expuesto. Creo en la 
f icción mexicana eso termina por 
aparecer sin querer queriendo. En 
lo personal, me encantaría explo-
rarlo desde el terror o el gore puro 
en el cine mexicano, pero ya será 
cuando llegue el momento. Lo to-
maré y lo habitaré con mucha pa-
sión.

PV - Si tú tuvieras que hacer una 
película de terror aquí en México, 
¿cómo la harías o de qué trataría?

JO - ¿Si yo tuviera que hacerla? 
Híjole, esa es una gran pregunta, 
güey. Me gustaría que fuera una 
especie de terror psicológico, par-
tiendo de la inseguridad o de un 
intento por plasmar esa realidad 
del país. Por ahí me iría, al menos 
ahorita. ¿Sabes qué también me 
gustaría? Toda nuestra historia 
con las leyendas como La llorona, 
Los niños del río o todo ese fol-
clor que siempre se adereza con 
temas de terror.

PV - ¿Le meterías gore?

JO - Por supuesto que sí. Le po-
dría meter algo ahí, sin dudarlo. 
El gore, en lo personal, no es algo 
que consuma mucho porque me 
deja una muy mala sensación en 
la panza, la boca y demás. Pero 
Paulette decía algo bien intere-
sante en una entrevista: que ella, 
a partir de hacer gore, encontró 
una resignif icación del género y 
siento que a mí me pasó algo si-
milar. Como lo pude hacer y pude 
vivir el proceso tan de cerca, aho-
ra sé lo que implica el tema de los 
prostéticos, los elementos técni-
cos que hay que incluir para avivar 
cada escena y volverla verosímil. 
En f in: me hizo replantearme co-
sas como espectador. Por ejem-
plo, ahora siento que es un géne-
ro que puedo ver de manera más 
objetiva y no tan visceral.







PV - Si tú fueras Jigsaw, ¿a quién pondrías a jugar?

JO - Híjole. Me encantaría: a ver, déjame pensar 
bien la respuesta… A lo mejor pondría a jugar a 
mi carnal, mi hermano, cuando me hace enojar. 
Cuando no lava los trastes o me hace emputar. Lo 
pondría a jugar a él y, def initivamente, pondría a 
jugar a la persona que me robó hace 15 días, güey. 
Ya fuera de coto, a él sí lo pondría a jugar en serio: 
o sea, si yo hago el ejercicio actoral de intentar 
abordar al personaje de Jigsaw,  ahora que atrave-
sé esta situación tan desagradable donde me roba-
ron mis tarjetas, sacaron feria y demás, lo pondría 
a jugar sin pudor alguno. Es un buen ejercicio el 
ponerse en los zapatos de gente como John Kra-
mer porque te fuerza a entender a personajes bien 
dif íciles, pero no solo para que el espectador les 
rechace o los niegue, sino para que les sea posi-
ble entender sus claroscuros. Si el día de mañana 
a mí me toca interpretar a un pedóf ilo, por poner 
un ejemplo duro como el de un asesino, tengo que 
encontrar cuál es el placer, cuál es su verdad, sus 
convicciones, qué lo motiva, en f in. Son perso-
najes y situaciones que te activan otra parte que, 
quizás, no sabías que tenías o son más viscerales 
y reaccionarias. En ese sentido, la f icción te per-
mite explorar lugares de ti desde lugares seguros 
que te contienen. Gritan “corte” y se acabó: no 
eres un asesino ni te toca meter a nadie en ningún 
juego sádico.

PV - ¿Algo que quisieras agregar?

JO - Que no se pierdan el estreno, güey. Que los 
mexicanos somos dif íciles de matar y vamos a dar-
le batalla a John Kramer bien juntos.





Todos nos identificamos con el  dolor,  la 
traición y  la injusticia,  pero también con el 

amor, la amistad, los sueños y las ilusiones

MAR SORDO

Por:  Mariana Celis

Foto:  iEve González |  MUAH: Nancy GC 



Dixpa - ¿Cómo has abordado la experiencia de tu 
primer protagónico?

Mar Sordo - Desde el agradecimiento puro y el total 
aprovechamiento de esta oportunidad. Soy cons-
ciente de lo afortunada que soy, de poder trabajar 
al mismo tiempo que aprendo de la mano de per-
sonas talentosas, tridimensionales y, sobre todo, 
empáticas.  Además, tengo la oportunidad de for-
mar parte de una historia valiosa y que tiene que 
ser contada. 

D - ¿Qué has aprendido de tus últimos persona-
jes?

MS - He aprendido a ser más selectiva con los mun-
dos internos con los que voy a trabajar y con los 
que le voy a prestar y desarrollar para cada persona-
je. He aprendido que hay mundos que me cuestan 
más trabajo que otros, por lo que necesito prestar 
mucha más atención y darle mayor organización 
a mis paisajes mentales: así como buscar nuevas 
sensaciones que me permitan alcanzarlas. Tam-
bién, en especial con mi último personaje, apren-
dí a ver y entender la vida desde perspectivas que 
nunca había visto o sentido.







D - ¿Qué tipo de narrativas crees 
que las generaciones más jóvenes 
están buscando en series y pelí-
culas? 

MS - Quieren ver historias reales, 
que sean honestas y no busquen 
manipularles. Con las nuevas ge-
neraciones hay un mayor enten-
dimiento y una mayor capacidad 
para darse cuenta de cuando quie-
ren convencerlos a la fuerza de que 
una cosa les gusta o les conven-
ce: están ávidos de historias don-
de vean sus ref lejos sin máscaras 
ni complacencias, sin miedo. Son 
valientes, son revolucionarios y 
les gusta la verdad del discurso 
por sobre todas las cosas. Es una 
generación educada por mentes y 
maestros buscan sacudirnos lo es-
tablecido, los patrones obsoletos 
y la comodidad o el desamparo de 
las relaciones verticales. Además 
de todo esto, también son una ge-
neración que abraza la vulnerabi-
lidad y el pedir ayuda, lo que da 
como resultado una gran evolu-
ción en la capacidad comunicativa 
de nuestros sentimientos, deseos 
y frustraciones. Por eso mismo, 
pienso, quieren ver y apoyan tan-
to a seres humanos reales, con 
virtudes y defectos, con valentía 
y miedos.

D - ¿Cómo aterriza Te quiero y me 
duele en las problemáticas que 
vive la juventud de la CDMX?

MS - En una sociedad que estan-
dariza y normaliza la desigualdad 

de oportunidades entre jóvenes, 
la responsabilidad que tenemos 
como sociedad aún está lejos de 
cumplirse o atender las necesida-
des de toda la población. Al con-
trario, de hecho: deja mucho que 
desear. Lola y su familia represen-
tan la clase privilegiada, que no 
tiene idea como viven los “otros”, 
los del otro lado, los invisibles: 
los marginados. El gran hallazgo 
de Lola es el horizonte que des-
cubre cuando conoce a Juan Gris 
y la empatía inmediata que siente 
por las circunstancias de él. Lola 
tiene un carácter revolucionario 
que rompe con estereotipos y las 
reglas y convencionalismos so-
ciales de su posición privilegiada 
porque no olvida que ella misma 
es una sobreviviente: Juan Gris, 
por lo mismo, representa todo eso 
y más para ella. A partir de las ex-
periencias en común es que cons-
truyen un puente entre ambos.
TQYMD es una historia de amor, 
pero también es una historia de 
amistad y solidaridad cuando per-
sonas de mundos distintos se en-
cuentran y se descubren. Todos 
viven el amor, el desamor, la des-
esperanza, el acoso escolar, la so-
lidaridad, la amistad, la música, en 
f in. Hay montones de experien-
cias que los ponen en igualdad de 
circunstancias, que los une y les 
permite coincidir como miembros 
de una misma manada donde, ade-
más, se complementan y se enri-
quecen con sus diversidades e in-
dividualidades.







D - ¿Cuál es la importancia de sen-
tirse representado en el contenido 
que consumimos en las grandes 
plataformas de streaming?

MS - Todos nos identif icamos con 
el dolor, con la falta de oportuni-
dades, con el desamor, la traición 
y la injusticia, pero también con 
el amor, la amistad, los sueños y 
las ilusiones. Podemos plantear-
nos una manera para usar todo eso 
como un motor de cambio. Acep-
tar el dolor traza un camino dif í-
cil, a través del cual es más gra-
tif icante lograr nuestros sueños y 
objetivos: es el camino que tiene 
la posibilidad de convertirnos en 
héroes.

D - ¿Qué es algo que no debe-
ríamos olvidar sobre ser jóvenes 
cuando crecemos?

MS - Que a pesar de que tengamos 
que ser responsables, disciplina-
dos y trabajar mucho para cumplir 
nuestros objetivos, es importan-
tísimo no perder nuestro niño in-
terior: ese al que no le da miedo 
soñar alto, ser quien es o quiera 
ser, quien puede divertirse con 
las cosas pequeñas y simples de 
la vida, que puede amarv con toda 
el alma a los animales, a nuestro 
planeta y a la gente.





 con mi  obra,  lo   que busco es encontrar la 
parte oscura del ser humano con imágenes 

que mezclen lo bello y  lo  extraño. 

CESAR PERLOP

Por:  Mago Reyes



Dixpa - ¿Cuál es tu nombre y aqué te dedicas?

César Perlop - Soy César Perlop, soy diseñador de 
maquillaje y efectos, y artista visual.

D - ¿Ya habías pensado alguna vez en dedicarte a 
los FX?

CP - No, cuando yo estudié arte pensaba en solo 
ser artista y ya, pero empecé a hacer una serie 
de fotos con iEve González donde hice el diseño 
de personajes y no pude soltar lo que me provo-
có esa experiencia. En ese momento lo pensaba 
más como una exploración creativa, más que ver-
lo como que estaba haciendo efectos y, de alguna 
manera, resultó ser un proceso muy natural pasar 
de la escultura y la pintura a los efectos especiales. 
No fue sino hasta que lo vio alguien de la industria 
en CDMX que me dijo “tú podrías estar haciendo 
efectos para cine” y se me metió el gusanito de 
que podría ser una opción.

En cuanto me salió una oportunidad de estar en 
una producción, me vine a la CDMX con esas fo-
tos como portafolio y, al inicio, mi idea era: trabajó 
en esto, aprendo y regreso a tijuana. Pero descubrí 
que me gustaba mucho y la industria me recibió 
rápido. Los primeros años me conf lictuaba que 





el cine es muy absorbente y no le 
podía dedicar tiempo a mi obra ar-
tística, pero con el tiempo me fui 
contentando con la idea y si aho-
rita esta la oportunidad lo voy a 
hacer. Además, aprendí a trabajar 
ambas facetas al mismo tiempo. 

D - Tu obra está conectada con el 
terror, al igual que el trabajo de 
efectos especiales. ¿Qué relación 
tienes con el terror?

CP - En particular con mi obra, lo  
que busco es encontrar la parte 
oscura del ser humano con imá-
genes que mezclen lo bello y lo 
extraño. Esa mezcla diría que es 
más interesante visual y emocio-
nalmente: lo más recuente en mi 
obra es el equilibrio entre lo os-
curo y lo bello. En mi trabajo en 
cine, ahí el equilibrio o los claros-
curos dependen del guión y de lo 
que necesite el director. Lo veo 
más como un diálogo creativo en 
conjunto, entonces en Saw te pi-
den que sea gore gore.

D - En Saw, ¿cómo fue el proceso 
para crear las trampas?

CP - Las trampas ya están diseña-
das desde el guión y el diseñador 
de producción es quien las cons-
truyó todas: verlas en vivo y fun-
cionando es muy fuerte porque 
traen un montón de mecanismos 
que sí puees activar. Todos los 
departamentos teníamos una par-
te que nos tocaba de cada trampa, 
entonces fue un trabajo muy co-
lectivo. Por ejemplo, si la trampa 

tenía un sistema que se iba a re-
correr eso era de arte, pero si ese 
mecanismo tiene una navaja que 
toca al actor, esa navaja es de ma-
quillaje de efectos. No todo per-
tenecía a un departamento, por lo 
que fue muy complejo en cuanto a 
logística. 

Nosotros (Humans & Monsters 
Studio) entramos a Saw a partir 
de que me pidieron unos moldes 
en colaboración con Fractured FX 
Inc., que es el estudio de efectos 
en Estados Unidos. Como los ac-
tores estaban en México y nece-
sitaban sus moldes, nosotros nos 
hicimos cargo de ello. Después, 
se necesito a alguien de efectos en 
México que pudiera opinar sobre 
algunos mecanismos de las tram-
pas y yo me encargué de dar algu-
nas soluciones. A partir de eso fue 
que pasé a ser parte del equipo de 
efectos. 

D - ¿Cómo hacer terror en Méxi-
co, considerando que somos una 
sociedad expuesta a la violencia 
desde hace muchos años?

CP - Creo que tiene que ver más 
con el guión y el tipo de historia. 
De pronto englobamos al terror 
en moldes pequeñitos, pero justo 
dependerá del tipo de historia si 
vamos a sentir miedo o no. No es 
lo mismo ver una película de te-
rror de home invasion que una de 
posesiones o una de gore. Cada 
tipo de terror conecta con un tipo 
de audiencia y creo que, en mé-
xico, no que todos hayamos visto 





un muerto, pero colectivamente necesitamos his-
torias que vayan más hacia un terror íntimo. Un 
buen  ejemplo es Huesera, que es un terror más 
emocional, de algo que le esta sucediendo inter-
namente al personaje. Eso me parece mas padre 
explorarlo, al menos en un país donde las histo-
rias de sangre nos llamavn tanto. 

 - ¿Algo con lo que te gustaría cerrar?

Vean la peli. Esta en particular me gusta porque hay 
una historia de fondo bien trabajada, creo que eso 
le da más sustento al porqué,  aunque siga siendo 
super exagerado y de explosion visual. 



Hace poco volví  a  enfrentar mi  propia 
desnudez frente a  otra persona: 

de  alguna manera,  logré sentirme cómodo 
tras una vida de dif icultades y  vergüenzas.

SOBRE LA
DESNUDEZ

Por:  Andrés Velasco



Una parte de pronto más fundamental de las 
relaciones humanas, de pronto menos, in-
volucra encontrarse al desnudo frente a 

otra persona: este era un tema que, durante toda 
mi vida como persona de talla grande, dif ícilmen-
te pasaba por mi cabeza sin empujarme hacia una 
espiral ansiosa. Era una situación que prefería de-
jar en manos de la suerte, del alcohol, de la calen-
tura o la posición de los astros en relación con gé-
minis. Era algo que, para bien y para mal, permitía 
que sucediera sin decir mucho ni hablarlo antes 
de tiempo.

La desnudez en esos momentos era, por así de-
cirlo, más una cuestión ajena que algo comparti-
do. Qué importaba lo frío, lo fruncido, la rodilla 
raspándose contra las sábanas, la gota de sudor 
abriéndose paso entre las lonjas sobre mis costi-
llas: mi mente seguía puesta en el cuerpo ajeno, 
en los límites de la persona con quien compartiera 
un encuentro y nunca, nunca, pero nunca en mi 
piel al descubierto. Mis únicas preocupaciones se 
reducían a si ya podía quitar esto o bajar lo otro, si 
estaba bien besar aquí o si aquello se sentía bien, 
si paraba, cambiaba algo o me detenía.

Y es que, hasta hace muy poco, habitar la incomo-
didad de tener un cuerpo gordo me rebasaba, me 
remitía al miedo de no ser objeto del deseo ajeno 
porque ¿quién querría perderse en unas  dimensio-
nes tan fuera de lo socialmente aceptado? Llegaba 
al punto donde tener prácticas como quitarme la 
playera interior sólo ocurría si la otra persona lo 
hacía por mí, no sin antes sentir una tensión des-
graciada por todo mi cuerpo.



Cada parte de mi f ísico era una ba-
talla, aunque llevara ahí lo que pa-
recía ser toda la vida. La man boob, 
las lonjas a los costados y lo abul-
tado de mis agarraderas, la papada 
que no bien me llegó la pubertad, 
me esforcé por esconder con los 
diez pelos de barba que mi gené-
tica lograba. La playa o las alber-
cas eran espacios por demás pro-
hibidos, en especial porque qué 
dirían los demás al verme el torso 
desnudo, qué pensarían, de cuán-
tas miradas y juicios no me adue-
ñaría. La solución, si es que a eso 
se le pudiera llamar una, era no 
hacer nada al respecto. Sólo do-
blar las manos y seguir cubierto, 
batear cualquier idea de corpora-
lidad y seguir mi vida como otro 
gordo más que no quiere ni ser 
visto ni interiorizar la más remota 
idea de sus propias dimensiones, 
mucho menos encuerarse.

Hace unos meses que comencé a 
relacionarme con la comida de ma-
nera distinta, aprendiendo sobre 
sus efectos sobre mi cuerpo o los 
cambios que el estrés, el alcohol y 
hasta la felicidad ejercen tanto en 
mi propia percepción como sobre 
los números que la báscula mues-
tra al pesarme. También llevo al-
gunas semanas yendo al gimnasio 
con una regularidad que no tenía 
desde mis días en el equipo de fút-
bol americano de la preparatoria y 
últimamente me he vinculado más 
y mejor con nuevas personas, tan-
to en el plano sentimental como en 
el sexual. Y sí, claro que sí, como 
miembro de la generación mile-
nial, admito que este giro de 180° 
no podría haber empezado siquie-

ra de no ser porque mis privilegios 
de clase me permitieron acceder a 
terapias psicológicas de calidad. 
Además, claro, de que gracias a 
estos mismos privilegios y al apo-
yo muchas veces incondicional de 
quienes me rodean, pude superar 
con éxito los primeros y los peo-
res llantos y descalabros del co-
razón que trajo consigo el abrir 
los ojos y enfrentar cada tema que 
componía mi cuerpo y cómo yo lo 
percibía.

Pese a las muchas vueltas y a ha-
cerme pato durante años para no 
entrar a terapia, hoy puedo decir 
que me disculpo con el Andrés del 
pasado por no atender su salud 
mental con la urgencia necesaria. 
Y admitir, también, que los días 
ya no son tan complicados desde 
que aprendí que allá afuera hay un 
mundo de personas dispuestas a 
compartir sus propias experien-
cias alrededor del cuerpo, sus im-
perfecciones y su volatilidad. Que 
no hay por qué atravesar momen-
tos tan dif íciles nosotros solos.

Días atrás tuve una cita que trans-
currió con normalidad hasta que 
me encontré frente a la otra perso-
na quitándose la ropa. Al ver esto, 
sin pensarlo ni siquiera me desnu-
dé con una seguridad que nunca 
pensé posible: sin temor a dios, a 
las miradas que me clavaron en el 
pasado o a las ondulaciones de mi 
carne, me quité hasta los calceti-
nes. Incluso ya en el afterplay no 
sentí la más mínima necesidad de 
volver a vestirme mientras plati-
cábamos en la sala de mi casa.



Nunca disfruté tanto el hecho de 
estar desnudo frente a alguien más 
y sé que esa seguridad parte del 
amor hacia mí que he descubierto 
apenas y que me dejó sentirme tan 
dueño de mi cuerpo, mío y solo 
mío, como nunca antes. Dejé que 
la otra persona tocara todas mis 
imperfecciones, todas las estrías 
nacidas con mis subidas y baja-
das de peso, de reventar barritos 
en mis brazos o rascar vellos en-
terrados hasta volverlos costras y 
cicatrices. Incluso permití que me 
tocaran la panza sin sentir cosqui-
llas ni quitar la mano dada mi in-
comodad.

Tal vez nunca sabremos con exac-
titud lo que la otra persona pien-
sa en cuanto ve nuestros cuerpos 
desnudos, pero ahora sé, siento y 
conf irmo con toda seguridad que 
es una de las cosas que menos de-
bería preocuparnos. Importa mu-
chísimo más crear espacios, tanto 
mentales como f ísicos, donde en-
contremos la plenitud, la libertad 
y la correspondencia necesarias 
para ser sin ningún juicio, para dis-
frutar el deseo, las sensaciones y 
el placer propio y ajeno. Espacios 
donde seamos gordes, grandes y 
hermoses.



dix·pa / v.i. 1 Del náhuatl sonar como algo que 
se revienta: Lámâr imarejâlyo poxsan tajpalej, 
este dixpa iga motatzînaqui ipan lamârtên [Las 
olas del mar tienen mucha fuerza, hasta 
suenan como algo que se revienta al chocar 
contra la playa]


